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- Camen Castillo: sus amores, ~1 MIR, el exilio 
“Sov fiel a lo que fui, pero 

hay un tiempo para cada cosa: 
hoy no militaría en el MIR’t 

”He tratado de comprender 
esa monstruosidad que es el 
terrorismo europeo”. 
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que importa el uso de las frías metra 
lletas de muerte. 

Con su mdor voluntad y disposi- 
ción, accede a una entrevista con “La 
Segunda”. Es la oportunidad -pen- 
samos- de hacer luz sobre su pen- 
samiento actual, su posible evolución 
ideológica, el M R ,  Chile, el exilio, en 
fin, sobre aquella vida suya remecida 
por tan violentas y variadas experien- 
cias. 

Pero ello no resulta del todo posi- 
ble. No laimpiden ni BUS propias res- 
trlcqiancs, nl la desconfianza. Ni si- 
qdpm el cáicuio. !%io que hay veces 
q $ ~ - l a s  palabras no consiguen for- 
ñMer una idea clara y precisa que 
!#&mlta entregar la propia verdad pa- 
tr -ntendlda. “Siento que cuando w, se me van las was.. ., reco- 
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Por Rosario Cuzmún Errázuriz 

:ia ae ie 
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reitera1 Primei mue 
nbre qu na. (Mig Enr 
máximo líder del MIR). Luego, 

IUJO de ambos. En ’seguida, muchGJ 
amigos: aquellos que -paradojal- 
mente- no temiendo a la muerte, se 
exponían a ella, a la vez que atenta- 

Joy  quisiera ser capaz de hacer sín- 
tesis. De analizar su propia vida. De 
encontrar las respuestas a tantas pre- 
guntas que quedaron en el aire. De te- 
ner la serenidad y lucidez para hacer 
un balance. De mirar a Chile y tener 
algo que decir. . . Pero s610 consigue 
repetir un persistente “no sé”, mien- 
tras el único verbo que termina por 
axúugar -ya sea para buscarle un 
sentido a su vida, o como iina forma 
de evasión, o para acrisolar aili su 
compleja experiencia vital- es el de 
TRABAJAR. Es lo oue auierk. es en 

I contra la vida de otros. 

entender que entonces yo no 
veía, otra alternativa. Hasta 

80 de las armas adquiría un sen- 
estaba inserto en nuestro ideal”. 

La verdad es que conmueve. y des- 
concierta, oírle hablar de una redi- 
dad tan brutal con un candor y un ide- 
alismo que sólo puede explicarse en 
funci6n de un gran amor... Y asi lo en- 
tiende también ella cuando reconoce 
que: “Lo mhs importante en las vidas 
de las personas son los encuelftros 
afectivos. Estos son capaces de mo- 
dificar pensamientos, ideologías, 
creencias ...” 

-Pero Miguel Enriquez esta muer- 
to. ¿Sigue usted militando en el MIR? 

-Hoy no estoy en el MIR y no mi- 
litaría en él si viviera en Chile. Soy 
fiel a lo que fui, pero hay tiempos pa- 
ra cada cosa. Prefiero escribir y hacer 
cine y, desde allí, luchar por lo que 
creo... Y creo profundamente en la 

Miguel guarda el mejor de los 
recuerdos. Y del fruto de su conviven- 
cia con él, un gran dolor: la muerte, a 

“Allí se me abrió un mundo nh los 3 meses de edad, del hijo que 
Fue mi encuentro con América Lati- engendraron juntos. Enriquez había 
na, con la Revolución cubana. Era tenido previamente una.hija, Javiera, 
una fascinación por la inteligencia, la de su matrimonio, y más tarde a Mar- 
sensibilidad, el descubrimiento de co Antonio, producto del amor con 
otro mundo. . . Sí que discutíamos otra chilena que también debió per- 
con mi padre, que siempre ha sido de- manecer 14 años en el exilio. 
mocratacnstiano, y no podía enten- Duro trance el del exilio. Pero en- 
der nuestms inclinaciones izquierdis- frentada a él, Carmen se dijo a si mis- 
tas (la mía y de mis hermanos). Pero ma: “O sobrevivo o me suicido’*. Y la 
siempre las discusiones han sido en verdad es que, pese al entrañable do- 
un clima de gmn respeto”. lor que le ha significado la experien- 

Fue entonces oue conoció a Andrés cia, ha sobrevivido a ella con foda- 
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